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Los santos

En las tierras de Massuet, por los alcornoques, entre los 
troncos enrojecidos hasta la axila, pasa un leñador car-
gando una columna dorada a la espalda.

En el friso superior aparece Manona. Lo vemos bajo 
la lluvia, encapuchado con una saca, camino de Can Pou 
Plana y, también, sentándose momentos después ante 
unos troncos rodeados de llamas y de sueño.

En la otra franja, la Asunción de Can Pau Foguera lleva 
tres melones enfaldados en su delantal azul. Justo detrás 
de ella, muy cerca, de pie en un cielo figurativo y sereno, 
se alzan San Roque, entre dos jarrones, y San Isidro, entre 
Santa Marta y San Esteban.

En un extremo moldurado y corchoso del paramen-
to, pasado Cal Paraire, se adivina la sonrisa de Sant Iscle 
cuando alguien le llama por su nombre. Fijando la mi-
rada en el extremo opuesto, por muy poco se alcanza a 
ver el andén de la estación de Sant Celoni, donde todos 
los pasajeros llevan la cabeza aureolada como santos anó-
nimos y menudos. En lo alto de aquellas tierras, entalla-
dos con motivos grotescos y vegetales, como santos sin 
imagen, perdidos en su propia majestad, se observan los 
declives y las cimas de oro resplandeciente.
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El retablo y las riadas

Como retorno caudaloso de una estatua:
nubes convectivas, ascensión de masas de aire, 
niebla repujada como cobre, como plata,
brujo de tierra y paja, en el cielo figurativo 
de Eduard Fontserè, en el cielo figurativo 
de Pau Costa en lo alto de Arenys de Mar, 
tormentas de mármol en un cielo de bronce,
céfiros en talla de madera, tormentas de yeso 
con muecas corintias y molduras que bostezan, 
tormentas de alientos con sol en el yunque, 
remolinos de humo con oro en la sisa
y virutas testapintadas. Causas orográficas 
para la convección, causas térmicas,
aires torneados como cerámica, como botijos, 
estucos con vidrio azul incrustado a punto
de arroyarse, de borrarse, de embarrarse, 
de perderse en la corriente, de deshacerse, 
restos de policromía, de humo, de plomo,
vidrio soplado, vidrio tallado a la muela, aluvión 
de vidrio, guirnaldas, caballones 
de latón, ramas, troncos.
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A manos salvas,
trataba de llevar un árbol 
hasta donde una obra
es hija de árbol, hasta allí.
 
Muevo los árboles con la boca, 
mi cuerpo participa de la colina,
si cierro la boca los árboles crujen menos.

Si pudiera enriquecer el bosque con un árbol. 
Si viniera el árbol.
Si viniera de lejos, o creciera de pronto ante mí.
Si pudiera acercarle las letras 
y él las hiciera suyas y viniera.
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A mí me gustaría sacarle una, 
pero el bosque me dice que no, 
que él no tiene una voz humana.
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Retablo para un único pigmento

Dorar, con pan de oro, las coordenadas geográficas. 
 Ejecutar la coordinación de los marcos en la esfera pla-
netaria de tal modo que el planeta se amoldure, defini-
tivamente, en el retablo colosal de los meridianos y los 
paralelos.


